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M B FRANCISCO IMPERIAL 
S I G L O X I V 

( APUNTES BIO-B1BLIOOKÁF1COS) 

I 

Ni las profundas investigaciones de los críticos ni los con-
tinuos trabajos de eruditos y bibliófilos de mayor ó menor au-
toridad han conseguido hasta ahora desvanecer por completo 
las sombras que envuelven la vida de la mayor parte de los 
poetas y escritores anteriores á la décimasexta centuria. 

Yagas tradiciones, tal cual dato suelto, ta l cual noticia de 
difícil interpretación, y algunas fechas no siempre do exacti-
tud indudable, componen, por lo general, las biografías de aque-
llos autores acerca de los cuales hoy desearíamos saber hasta los 
más insignificantes detalles, pues si excita nuestra curiosidad 
el conocimiento de los que á generaciones inmediatas á la pre-
sente pertenecen, ¿qué no ha de interesarnos cuando se t rata do 
hombres que en una edad guerrera por excelencia, en una so-
ciedad ruda y ante un pueblo cuya cul tura estaba en la infan-
cia, se dedicaron, contra la corriente de su tiempo, ya á pulsar 
la lira, ya á narrar los hechos de que eran testigos, ó ya, en tin, 
á investigar en e' pasado, procurando el adelantamiento en su 
presente?... 

Obras y no pocas so conservan de poetas y escritores de los 
siglos X l I I j X I V y X V , que son fuentes de continuos estudios; 
y acometerían empresa nobilísima y patriótica en alto grado Jos 
([lie, reuniendo los necesarios conocimientos y maduros estudios 
que para el caso se requieren, so dedicaran on cada región de 
España á coleccionar independientemente, sus cantores, sus ero-



nietas, sus antiguos hombres de letras, reuniendo las noticias 
dispersas que existen de ellos, ampliándolas, á ser posible, con 
otras nuevas sacadas de archivos municipales y part iculares de 
la localidad, reproduciendo, con exacta fidelidad y libres de todo 
yerro, los trabajos que nos dejaron y t ra tando de cada uno, en 
fin, con más extensión que lo hicieron hombres tan ilustrados 
como don Tomás Antonio Sánchez, Sismondi, Ticknor, Puibus-
que, Gayangos, Pidal, Amador de los Ríos, Janer , Fernández 
Espino, Revilla y otros cuya autoridad es bien reconocida. 

De grandísimo valor son los dos volúmenes de la Biblioteca 
de Autores Españoles (1) (tomos 51 y 57), en los que se reunieron 
prosistas y poetas anteriores al siglo X V , y no lo son menos 
los que lleva publicados el señor Menóndez y Pelayo en su An-
tología de poetas líricos (2), obra monumental no concluida; pero 
la forma y plan del trabajo que, á mi entender, debía llevarse á 
cabo ó intentarse al menos, es dist inta de las citadas, y creo que 
cada cual, siendo amante de las letras patrias, en la medida de 
sus fuerzas debiera contribuir á esta obra general con lo que 
buenamente pudiera, dado que la tendencia de los estudios serios 
de crítica ó historia en nuestros días es reunir el mayor nú me 
ro posible de materiales, expurgados de todo error y presenta-
dos en forma artística, m u y diferente, por cierto, del modelo 
que en pasadas épocas solía seguirse. 

Con esto apuntado podré tal vez disculparme á los ojos de 
algunos, al poner manos en trabajos de tal índole é intentar la 
empresa de trazar unos apuntes biográficos del más ant iguo 
poeta de la escuela sevillana de quien se tiene exacta noticia: 
del que antes que ningún otro dió á conocer en España la poe-
sía dantesca y del que consiguió tener un número considerable 

(1) Biblioteca de Autores Españoles desde la formación de', lenguaje 
hasta nuestros días.—"Escritores en prosa anteriores a! siglo X V, recogidos 
é ilustrados por D. Pascual Gayangos, & . ' Madrid. Rivadeneyra, 
I860.— Poetas castellanos anteriores al siglo XV, Colección hecha por don 
Tomás Antonio Sánchez, continuada por el Excmo. Sr . D. Pedro José 
Pidal y considerablemente aumentada é ilustrada, á la vista de los códi-
ces y manuscritos antiguos, por D. Florencio janer .—Madrid, Rivade-
neyra. 1864. 

(2) Biblioteca clásica.— Antología de Poetas líricos castellanos desde la 
formación del idioma hasta nuestros días, ordenada por D. Marcelino Me-
néndezy Pelayo, & Madrid: Librería de la Vda. de Hernando y C. a & 
1890-1894. Siete tomos en 8,° 



de discípulos ó imitadores, de los cuales han llegado hasta nos-
otros Páez de Rivera, Manuel de Lando, Martínez Medina, 
Valencia y algunos más á quienes también creo que debe consa-
grarse atención preferente, y procurar esclarecer las sombras 
que envuelven su vida. 

Micer Francisco Imperial aparece en el pórtico de la lite-
ratura sevillana dando á conocer á sus contemporáneos bellezas 
hasta entonces desconocidas; en él da comienzo la influencia de 
Italia, que tanto duró en el parnaso castellano, y en él, si no un 
genio de primera fuerza, encuóntranse tantas novedades, tantos 
rasgos de verdadero artista, tantos conocimientos no vulgares 
en su época, que su figura se hace simpática en extremo, desta-
cándose de los versificadores de su tiempo y de los inmediatos á 
él de una manera harto palpable. 

Véanse, pues, ahora las memorias que acerca de la vida de 
este escritor han quedado y el justo valor de las producciones 
que de su ingenio peregrino han logrado salvarse á través de 
los siglos y llegar hasta nuestros días. 

Escribe don Gonzalo Argote de Molina, en su Nobleza del 
Andalucía, al t ratar de la de Genova y de las veintiocho familiaa 
de ella, que el apellido Imperial traía por armas «...escudo de 
plata, una barra de oro con perfiles negros y on ella un águila 
negra imperial, con corona negra, y lengua roja.» (1) Miembro 
de osta antigua familia fué el poeta Micer Francisco, que vino 
al mundo en la citada ciudad de Genova (tan importante en-
tonces por su comercio y riqueza), hacia el año 1350, según 
puede consignarse por las más aproximadas conjeturas. 

Conocida la buena posición de sus padres y la importancia 
de algunos individuos de su familia, en la que, al decir de Ama-
dor de los Ríos, «había residido más de una vez la primera dig-
nidad de la república genovesa,» es fácil suponer que la educa-

(1) Nobleza del Andalucía etc., etc. Con privilegio. En Sevilla, por 
Fernando Diaz. - Año 1588.— De la nobleza de Genova y de las veintiocho 
familias de ella.- Capítulo CXXI. —Libro segundo, página 240. 



ción quo Imperial recibió en su infancia fué esmerada, y que 
se aplicó desde adolescente á provechosos estudios, como lo 
demostró luego en sus obras. Constan sus conocimientos do los 
clásicos griegos y latinos, y, según un crítico, hablaba ya el 
francés y el inglés desde muy joven. 

Era el padre de nuestro poeta rico mercader de joyas, y en 
compañía de su hijo, por causas que se ignoran, trasladóse de 
Génova á Sevilla, durante el reinado de L). Pedro I, y liny que 
suponer que la llegada á Andalucía do Jaime Imperial con su 
hijo, fué antes de 1362, pues en el testamento del monarca Jus-
ticiero, hecho en el citado año (era .1400) se encuentra esto dato: 
c. .el otro alhayte es el que compró Martín Yañez por mi man-
dado aquí en Sevilla, que trajo de Granada Jairno Imperial.» (1) 

Dado que el joyero genovés recorriera con su comercio al-
gunos puntos de España, puede tenerse por aproximada la fecha 
de 1H60 como del establecimiento de Imperial en ol suelo an-
daluz, que iba á ser su segunda patria. 

Debía de contar por entonces unos catorce años, y el aspecto 
de Sevilla, que hacía a lgo más de medio siglo habían abandona-
do los almohades—de los que tantos recuerdos so conservaban -
sus costumbres públicas, sus tipos característicos, la grandeza 
que desplegaban algunas desús casas principales, la riqueza y 
prosperidad que á ella había traído la residencia del rey don 
Pedro y su corte, y las dulzuras del clima, muy semejante al 
del país que para siempre había abandonado, debieron influir 
con f u e r z a poderosa en la imaginación ardiente y juvenil do 
Micer Francisco, inspirándole, sin duda, las primeras de sus 
composiciones poco más tarde. 

Su despejado talento y buena disposición hiciéronle pron-
to adaptarse á la lengua de Castilla, que no sólo hablaba, sino 
que la escribía con singular facilidad, y on la cual acertó á ex-
p r e s a r felizmente muchas imágenes que traía de la suya na-
tiva. 

Hánse perdido las primeras composiciones de Imperial, 
pero es más de lamentar aún que hayan desaparecido otras de 

(1) Testamento del Rev D. Pedro de Castilla. — Crónica de Pero Ló-
pez de Ayala, etc. Madrid: Sancha etc. 1779—Páginas 558 á 570. 



más importancia quo aquéllas, sin duda escritas por el autor 
en toda la madurez de su ingenio y en las cuales podría estu-
diarse su fisonomía rlo una manera completa, como no podemos 
hacerlo hoy. 

Muerto ol padre del poeta, éste debió de tomar carta de na-
turaleza en esta ciudad, teniendo en ella casas propias, pues á 
la cabeza de algunas do sus poesías llámasele «estante e mo-
rador en Sevilla.» 

La colonia genovesa que aquí residía entonces era nume-
rosa, y de alta nobleza muchas familias á ella pertenecientes, 
como puede vorse por los apellidos que menciona el ya citado 
Argote de Molina, entre los que se encuentran los de Salvago, 
Castaño, Marín y Spínola, y en el cual se ocupa el autor de 
quo trato, diciendo: «en tiempo del rey don Enrique el terce 
ro, vivía en Sevilla Micer Francisco Imperial, poeta de los fa-
mosos de aquel tiempo.» 

Relacionado éste con las personas señaladas por su posi-
ción social y sus talentos, on contacto con ollas y con ol redu-
cido círculo de trovadores y amantes d é l a gaya ciencia que 
en la ciudad del Guadalquivir permanecían apartados de las 
luchas sangrientas del reino y d e las guerras crueles de los ami-
gos y enemigos del rey don Pedro y de su bastardo hermano, 
comenzó Imperial á dar á conocer las inmortales creaciones de 
su genio favorito, Dante Alighieri, y .lograron resonancia los 
versos originales que salieron de su pluma, pues por la deli-
cadeza y facilidad de muchos de ellos eran escuchados con gran 
deleite en las moradas de los magnates y reproducidos con fre-
cuencia por copiantes y amanuenses. 

Estas sus poesías diéronle entre todos el mejor concepto, tri-
butándole grandes elogios sus coetános y los de tiempos si-
guientes, como se aprecia por las palabras del marqués de Santi-
llana escritas en ol siglo X V y que han citado no pocas veces 
los críticos: «MicerFrancisco I m j erial,alqual yonollamaría de-
cidor, ó trovador, mas poeta, como sea cierto que si alguno en es-
tas partes del Ocaso meresció premio de aquesta tr iunfal é láu-
rea guirlanda, loando á todos los otros, éste fué.» (1) 

(1) Y añade: Figo al nascimiento del rey, nuestro señor, aquel decir 



Hay noticias do que Imperial recorrió algunos puntos de 
Castilla durante el reinado de D. Juan I, teniendo por aquellos 
años y en sus viajes ocasión de entablar amistad con poetas co 
mo Alvarez de Yillasandino, Páez de Rivera (que, aunque sevi-
llano, se encontraba hacía tiempo alejado de Andalucía) y con 
otros hombres de letras de su tiempo, con quienes sostuvo más 
de una vez cuestiones puramente literarias, pues apenas inicia-
da, ya rechazaban muchos la influencia italiana que Micer Fran-
cisco quería introducir en nuestra poesía. 

Fal tan en absoluto hasta ahora datos de la existencia de 
nuestro autor, durante los últimos años del siglo X I V : créese, 
sin embargo, con algún fundamento, que estuvo muy cerca de 
la corte de D. Enrique el Doliente (1390-1406) y que recibió al-
gunas mercedes de este monarca. Larra, siguiendo la opinión 
general, lo cita como unido por gran amistad á los principales 
personajes que rodeaban al rey, en su novela histórica El Don-
cel (capítulo IX). 

En 1403 regresó á España la embajada que el monarca ha-
bía enviado á los príncipes de Oriente, trayendo con otros ri-
cos obsequios, dos bellísimas mujeres regalo de Timur Lenk 
(El gran Tamorlan), que, según el historiador Lafuente, «eran 
de la casa de los reyes de Hungría , las cuales casaron después 
con los embajadores y fueron tronco de dos ilustres familias 
de Castilla.» (1) 

Una de estas damas tomó el nombre de doña Angelina de 
Grecia y el poeta sevillano, gran admirador del sexo bello, se-
gún lo había mostrado en muchos de su desires, compuso en su 
elogio una bellísima poesía que obtuvo gran boga cuando fué 
conocida en la corte y que Argote de Molina publicó en el 
prólogo á la Historia del gran lamerían de Ruy González de 
Clavijo. (2) 

famoso: , , 
En dos setecientos e mas dos e tres, 

e m u v m u c h a s otras cosas graciosas é loables.„•- Proemio o caria que 
el marqués de Sanüllana envió al condestable de Portugal con las obras su-
yas.-D. Tomás A n t o n i o Sanchez.—Poetas anteriores al siglo A \ . 
Tomo I página XXXXV11I. Y Y I V , 

(1) Lafuente. —Historia General de España &.—Capitulo A AI \ , hn-
rique 111 el Doliente.—Ruidosa embajada del gran '1 amerlán. 

(2) Dice así Argote de Molina: 



La musa de Imperial cantó no pocas veces el amor y las 
hermosuras de su tiempo con armoniosas notas. Galante y ena-
morado mostróse en los versosá aquella «famosa mujer de Sevi-
lla, que llamó Estrella Diana» y que parece hizo nacer en él una 
verdadera pasión, por los tonos y lenguaje que emplea cuando 
de ella trata; ingenioso y caballeresco apareció en sus estrofas á 
Isabel González, «manceba del conde D. Juan Alfonso» y verda-
deramente acertado anduvo al elogiar á la dueña que, según el 
encabezamiento de su composición, «era muy fermosa muger é 
era muy sabia et bien razonada é sabía de todos los lenguajes.» 

En 1405 la lira de Imperial resonaba en honor del naci-
miento del hijo segundo de D. Enrique, el príncipe D. Juan , 
que vino al mundo en Toro á 6 de mayo del citado año y fue 
jurado en Valladolid dos meses después. 

Poco antes, en los mismos comienzo de la décima quinta 
centuria, es probable que escribiera su obra más importante: el 
Dezir... á las siete virtudes, alegórica composición, en la que más 
que en ninguna otra de las suyas influyó la lectura de la Divina 
Comedia de Dante, como lo han demostrado los críticos de más 
autoridad. 

Las poesías de Imperial en alabanza é loores del infante don 
Fernando de Aragón y las dirigidas al maestro f ray Alfonso 
de la Monja «de la orden de San Pablo de Sevilla», no es fácil 
precisaren qué año fueran escritas, para sacar de ellas algún nue-
vo dato que ilustrara estos apuntes biográficos; D. Fernando de 
Aragón comenzó á gobernar en 1412 y falleció en 1416 y pues-
to que en el t í tulo de la composición dióle Baena el nombre de 

"...Entre los otros dones que el Tamerlán Mahotnad Alcagienvió con 
Payo Gómez de Sotomayor y Hernán Sanchez Palazuelos, en presente al 
rey D. Enrique, fueron dos damas hermosas ganadas del despojo de la ba-
talla del Turco, que en Castilla se llamaron doña Angelina de Grecia y 
doña María Gomez. 

Fué doña Angelina una de las más hermosas damas de aquel siglo y 
por tal la celebran los autores de él entre los cuales Micer Francisco 
Imperial, caballero genovés que residía en Sevilla, le hizo unas cancio-
nes „ 

— Historia del gran Tamerlán é itinerario y narración del viaje y rela-
ción de la embajada que Ruiy Gon^ále^ de Clavija le hi\o por mandado del 
muy poderoso señor Rey D. Enrique tercero de Castilla y un breve discurso 
fecho por Gonzalo Argote de Molina para mayor enteligencia del libro.—Se-
'gunda Impresión & En Madrid: Fnla imprenta de D- Antonio de San-
c h e z . - Año de M.DCCLXXII &. 



rey, sólo puede sacarse en claro que en estos cinco años la escri-
bió el autor, que ya sería de edad avanzada. 

Según lo que se tiene por más cierto, Micer Francisco Im-
perial debió de morir después de cumplidos los sesenta y tantos 
años, hacia 1417 próximamente, habiendo más de una sospecha 
de que su muerte ocurrió en Sevilla, ciudad que tanto amaba y 
de la que había hecho su segunda patria. 

Tale? son las noticias dispersas que, por datos ó conjeturas, 
se pueden reunir del primer poeta conocido de la escuela sevi-
l l a n a ; p o c a s son, en verdad, como asilo reconozco, pero no es-
tando otras más á mi alcance, pasaré á decir algo de las prin-
cipales poesías de Imperial y de los méritos que le ha recono-
cido la crítica. 

I l l 

La revolución i tue en el mundo literario produjeron los 
inmortales versos de Dante Alighieri ha ndo analizada con 
el detenimiento necesario; y como para exponer en semejante 
asunto algo nuevo es necesario una sagacidad, una solidez de 
estudios y una competencia de que carezco, no repetiré, cam-
biando palabras, la manera con que comenzaran á propagarse 
de unos en otros las novedades del amador de Beatriz, que die-
ron origen á la formación del arte dantesco. 

Bien sabido es á qué se debieron las relaciones de España 
con los poetas de Italia, y cómo estas relaciones lograron soste-
nerse y estrecharse durante larguísimo tiempo. 

Si nuestra patria, dedicada á continuas guerras con los lu-
jos de Mahoma, divididos sus hombres por terribles odios de 
familia é irreconciliables banderías, ensangrentados sus campos 
y sus pueblos por crueles luchas, cuya ferocidad apenas se 
concibe hoy; en gran desorden todos los elementos de su vida 
y en lamentable abandono sus bases do riqueza y prosperidad, 
si en tal e s t a d o hubo ilustres varones, que j or momentos se 
dedicaron al pacífico cultivo de las letras y procuraron,aun den-
tro de reducido círculo, mantener vivo el amor á las eternas 
bellezas del arte, fácil es hacerse cargo de que cuando podero-



sas causas políticas, energías de unos y bondades de otros, fue-
ron poniendo alguna tregua á pasadas agitaciones, el movi-
miento intelectual, debió de adquiiir marcado impulso, como lo 
vemos en Jos reinados de D. J u a n I el de Aragón y el de Casti-
lla y de 1390 á 1464 durante los días de 1). Enrique I I I y don 
J u a n I I . 

Notablemente influyó entonces la cultura italiana en núes 
tra península, y en tan bien dispuesto terreno se comprende 
que pronto encontrarían eco las producciones de aquellos tres 
genios, glorias las más altas de su país y objeto de la admira-
ción de todos: Dante, Petrarca y Bocaccio. 

El primero de ellos, cuya trágica musa á tan alto se re-
montó en el inmortal Infierno, debió á Micer Francisco Impe-
rial su introducción en España. 

«Aquí trajo—dice Puibusque—el movimiento del Dante y 
algunas tradiciones italianas.» Y esto que tanto dice en favor 
del poeta genovós-español, sería ya timbre de gloria aunque no 
se hubiese conquistado otros con sus trabajos originales, que los 
hizo y no pocos, por más que se diga de ól que en la más extensa 
de sus producciones no fué otra cosa que un cercano imitador 
de la Divina Comedia. 

No trataré de ella largamente, pues mal podría hacerlo 
cuando estas líneas sólo llevan el t í tulo de apuntes, y cuan-
do autoridades críticas como Amador de los Ríos (1) y Me-
nóndez y Pelayo, entro otros, la han analizado con el deteni-
miento que merece y con la autoridad de que estaban reves-
tidos. 

Apuntaré, pues, únicamente que, aunque en el Dezir de las 
siete virtudes se muestre Imperial «no sólo discípulo del amante 
tie Beatriz, sino imitador y traductor suyo en muchos pasajes, 
como dijo Revilla (2), os esta obra no sólo el primer poema a'e-

(1) Amador de los Ríos. — Literalura General Española. 
(2) "'...No se conservan todas las poesías escritas por Imperial con . 

el intento de cultivar la forma alegórica, pero en su De\ir á las syete Vir-
tudes, que es la más importante, no sólo se declara discípulo del amante 
de Beatriz, sino que imita palmariamente la Divina Comedia introducien-
do versos que son una traducción casi literal del Paraíso del Dante , cu-
ya inmortal obra le sirve de pauta é imitando con insistencia su forma 
alegórica, si bien en la metrilicación se ve precisado á emplear los ver-
sos de arle mayor y de ar te real, propios de la l i teratura castellana, lo 

2 



— 10 — 
górico de gusto italiano que tenemos en lengua castellana, sino 
el mejor ó de los mejores que se hicieron hasta fines del siglo 
XV, en que apareció el Retablo de Crido y los Doce triunfos de 
los doce Apóstoles, del sevillano Juan de Padilla, más conocido 
por el nombre de el Cartujano. 

Con elogio citó anteriormente las poesías amorosas de Im-
perial y ahora he de detenerme en ellas breves momentos, pues 
contienen, á la verdad, mucho bueno para ser apreciadas. 

Tal ocurre, por ejemplo, con la primera de las dos que dedi 
có á la hermosa Estrella Diana (Ns. 281 y 234 del Cancionero de 
Baena), y que es, sin disputa, de las más lindas. 

Hay en ella tanta delicadeza, versos tan bien construidos y 
bellezas tantas, en fin, que me será permitido reproducirla, en Ja 
seguridad de agradar al lector. Dice así: 

Non fue por cierto mi carrera vana, 
passando la puente de Guadalquivir, 
atan buen encuentro que yo vi venir 
rribera del rio, en medio Triana, 
a la muy famosa Estrella Diana, 
qual sale por Mayo al alva del dia. 
por los santos passos de la romería: 
muchos loores aya santa Ana. 

E por galardón demostrar me quiso 
la muy delicada flor de jasmin, 
rossa novela de Oliente jardin, 
e de verde prado gentil flor de lyso. 
El su gracioso é onesto rysso 
sserablante amorosso é viso ssuave, 
propio me parece al que dixo: Ave, 
quando enbiado fue del paraysso. 

Callen poetas é callen abtores, 
Omero, Ora<;io, Vergilio é Dante, 
é con ellos calle Ovidio Diamante 
é quantos escripvieron loando señores, 
que tal es aqueste entre las mejores 
commo el lucero entre las estrellas, 
llama muy clara á par de centellas, 
é commo la rrossa entre las flores. 

cual es debido principalmente á que el mérito del poeta no era bastante 
á imponer por completo la innovación por él comenzada."—Manuel de 
la Revilla.—Lecciones generales de literatura española, &.—Tomo 2." Lec-
ción X VIH, páginas 111 y 112. 



Non se desdeñe la muy delicada 
enfregymio gr iega, de las gr iegas flor, 
nin dé las troyanas la noble señor, 
por ser aquesta atanto loada; 
que en t ierra l lana é non muy labrada 
nasge á las veces muy oliente rrosa, 
assy es aquesta gentil é fermosa, 
que tan alto meresce de ser conprada. 

Igual delicadeza mostró Imperial en sus dezires á otra her-
mosa dama de su tiempo, Isabel González, manceba del conde don 
Juan Alfonso (1) á quien conoció y trató, y la cual encontrán-
dose recogida en el monasterio de San Clemente de Sevilla, «lo 
avia enbiad' á rrogar la fuese á ver... ó el non ossava yr por ra-
zón que era muy arreada ó graciosa mujer.» 

Breve es también como la anteriormente copiada esta poe-
sía, y también en ella se encuentra al artista que sabe expresar-
se con una delicadeza y un buen gusto, que no eran ciertamente 
comunes á los versificadores de su tiempo, en los que á cada 
paso se encuentran naturales rudezas, que destruyen mucho ol 
efecto de sus composiciones. 

Dice, por ejemplo, Imperial á la gallarda Isabel González: 

Enbiastes mandar que vos ver quisiesse 
dueña lozana onesta é garr ida, 

(1) Del Don Juan Alfonso de quien parece fué manceba la hermosa 
Isabel González, dice lo siguiente D. Justino Matute en sus hijos de 
Sevilla: 

—Don Juan (Alfonso) de Guzmán,— primer conde de Niebla, nació en 
Sevilla en 20 de Diciembre de 1342, hijo de D. luán Alonso de Guzmán 
y de D. a Ur raca Osorio, y nieto del lamoso D. Alonso Pérez de Guzmán. 
el Bueno, y de D. a María Alonso Coronel, su mujer , fundadores ambos 
de la esclarecida casa de Medina-Sidonia. Su lealtad y servicios, en que 
imitó á sus mayores, le granjearon la gracia de los Reyes D. Enr ique II. 
D. J u a n I y D. Enr ique 111, quienes le premiaron con ricos heredamien-
tos, que por su testamento, otorgado en su lugar de Bollullos del Con-
dado, ante el Escribano público Alfonso Velasco en 3 de Octubre de 
1396, dejó con sus demás Estados á su hijo primogénito D. Enrique, ha-
bido con su segunda mujer D.:l Beatriz Ponce ó de Castilla, la cual viuda 
se retiró al monasterio de San Clemente de esta Ciudad, en el que pro-
fesó y acabó virtuosamente en el año de 1409, como refiere el Analista 
Zúñíga en el año citado de 1396, en que murió el conde, habiéndole con-
ducido con gran pompa, cual correspondía á su autoridad, á su convento 
de San Isidro del Campo, donde yace con sus padres en honroso sepul-
cro..." (Hijos dé Sevilla señalados en santidad, letras, armas, artes ó dig-
nidad, &, Sevilla. En la oficina de El Orden. Tomo IT, páginas 15 \ 20.) 
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por mi fe vos juro que lo yo fisiesse 
tan de talante commo amo la vida; 
mas temo sseñora, que la mi yda 
sserie grant cadena para me ligar 
é desque vos viese é oyesse fablar, 
despues non sería en mi la partida. 

Pero bien me plaze; ssy me enbiades 
firmado é sellado el vestro seguro, 
que en carmel de amor non me pongades, 
nin me aprisionedes en su alto muro, 
é que en el se contenta prometo é juro 
á dios de amor de vos non ferir, 
é sy vos firiere, de vos bien guarir 
con obras de amor é corazon puro. (1) 

Aquel dezir á una hermosa «muy sabia e bien rrazonada que 
sabía de todos lenguajes e fablaban ó! e ella en sus amores» que 
encontró nuestro autor á orillas del Guadalquivir cierto dia, es 
otro de los más lindos que en el género amatorio produjo su 
pluma, teniendo además la curiosidad de encontrarse en él de-
talles por los que pueden sacarse los no vulgares conocimientos 
de Imperial y algo de las costumbres sevillanas de su época. 

En él tiene trozos como el siguiente: 

Por Guadalquivir arribando 
vy andar en la ribera 
con un gavilan cacando 
una donsella señera: 
Luego conosQí que era 
de muy estraüa partida 
segvn venia vestida 
en senblante é en manera 

De un fino xamete gris 
traya unaopalanda, 

(1) ''En el monasterio de San Clemente estuvo recogida Isabel Gon-
zález, manceba del conde de Niebla D. Juan Alfonso. Micer Francisco 
Imperial, en unas octavas que hizo en su elogio, la llama honesta y dice 
que era dueña muy lozana é garrida. (Castro.—T. 1 de su Biblioteca, folio 
299.) Zúñiga la llama Isabel de Meneses, doncella noble y bella, á quien 
vulgarmente llamó Sevilla la Duquesa de Rociana. Fué madre de D. Rn-
rique, Duque de Medina-Sidonia, quien, aunque no legítimo, heredó á su 
padre por merced que á este concedió el Rey en 13 de Febrero de 1460, 
confirmándole así mismo el título de Medina-Sidonia." (Noticias relativas 
á la historia de Sevilla que no constan en sus anales & por D. fustino Ma-
tute y Gaviria.—Sevilla Imp. de E. Rasco... 1886. Pág. 46. 
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enforrada en cendal vis, 
de juncos una guirnalda: 
non traya esperavanda 
axuaycas, nin 9ar^illos 
nin mangas á bocadillos, 
nin t rave camissa randa. 

Sobre la hopa t raya 
(•into un junco por gn ta , 
é syn continente venia 
muy á paso é con cordura. 
Penssé que serie mesura, 
yo á ella me apear, 
más ella por me estorvar 
movió más el andadura. 

E luego que me llegué, 
puse en t ierra la rrodilla, 
pero ante que yo fablé 
demudóse en amarilla. 
Non á guisa de Ssevilla 
la su guir landa quitosse 
omilmente é omillosse 
segunt qu' el menor se omilla. 

—Señora, Dios vos mantenga, 
le dixe é vos dé vida, 
maguer á mi non convenga 
la vestra cortés movida: 
por merget estad erguida 
é tornat vestra guirlanda 
é sy vestra merced manda 
fa?edme onrra devida &. 

Son seguramente dignos también de elogio por su delica-
deza y el tono dulce que en ellos domina, los versos escritos á 
D.a Angelina de Grecia, que el poeta describió en estas pala-
bras: 

Grat sossiego é mansedumbre, 
fermosura é dul^e ayre, 
onestad é syn costunbre 
de apostura é mal vejaire, 
de las partidas del Cayre 
vi t raer al Rey de España 
con altura muy estraña, 
delicada é buen donayre. 
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Pares f ía su senblante 

desir: "¡ay de mi cativa! 
conviene de aqui avante 
que en servidunbre viva. 
¡Oh ventura muy esquiva! 
¡ay de mí! ¿por qué nascí? 
dime ¿que te tnerescí? 
¿porque me faces que syrva? 

Grecia mia, cardiamo 
oh mi Ssengil Angelina, • 
dulge t ierra que tanto amo, 
do nas?e la sal rapiña, 
¿quién me part ía tan ayna 
de ti et tu señorío 
é me troxo al grant rio 
do el sol nasge, é se empina? 

De lamentar es que muchos (le los dezires de Micer Fran • 
cisco Imperial hayan llegado á nosotros con notables altera-
ciones de metro hechas por el copista del cancionero de Baena, 
que, según Menéndez Pelayo, «por no tener el oído avezado á la 
cadencia de los endecasílabos, convirtió muchos de ellos en ver-
sos de arte mayor, añadiéndoles inoportunamente una sílaba, y 
dejó otros sin medida alguna». 

Esto se nota más claramente no solo en el poema de Las 
siete virtudes, sino en la Pregunta y respuesta á f ray Alfonso de 
la Monja, y en la Respuestas á Fernando Perez de Guzman, inge-
niosa composición que con justicia dice su encabezamiento 
«va muy bien fecha é sotilmente respondida por los mismos 
consonantes que el otro.» 

No son éstos, sin embargo, los asuntos donde más luce su 
ingenio Imperial, porque en los que t r iunfa es en los amorosos 
y galantes, que más se prestan al ropaje alegórico y á las deli-
cadas figuras, por los que sintió predilección decidida. 

IV 

Las composiciones de Micer Francisco Imperial que se en-
cuentran en el Cancionero de Alfonso de Baena son las si-
guientes: 



—(N.° 226). «Este desir ñso ó ordenó Micer Francisco lin-
«perial, natural de Gónova, estante et morador que fué en la 
»muy noble cibdat de Sevilla: el qual desir fiso al nacimiento 
• de nostro señor el Rey don Juan quando nasció en la cibdat 
»de Toro, año de MOCCCY años ó es fecho ó fundado de famo-
»sa ó sotil invención é de limadas diciones.» 

— (N.° 231). «Este desir fiso el dicho Micer Francisco I tnpe-
»rial por amor ó loores de una fermosa muger de Sevilla que 11a-
»1110 ól Estrella Diana, é fisolo un día en que vid ó la miró á 
»ssu guysa ella yendo por la puente de Sevilla á la iglesia de 
» San ta Ana fuera de la cibdat.» 

—(N.°234). «Este desir fiso el dicho Micer Francisco Iin-
»perial á la dicha Estrella Diana ó quexandose de los otros que 
.lo requestavan ó pidiéndole á ella armas.» 

— (N.° 238). «Este desir fiso el dicho Micer Francisco Im-
per ia l , por amor ó loores de una dueña que llamaron... ó otros 
»disen que lo fiso á la dicha Estrella Diana é aun otros disen 
.que lo fiso á Isabel Gonzalez, manceba del conde de Niebla 
»don Juan Alfonso.» 

—(N.° 239). «Este desir fiso el dicho Micer Francisco Im-
»perial por amor ó loores de la dicha Isabel Gonzalez, manceba 
»del conde don J u a n Alfonso, por cuanto ella le había enviado 
»á rogar que le fuese á ver al monesterio de San Clemeynt ó ól 
»non osaba ir por razón que era muy arreada é graciosa mujer.» 

—(N.° 243). «Este desir fiso el dicho Micer Francisco Im-
»perial como á manera de pregunta ó de adevinanza sobre el 
«amor.» 

—(N.° 245). «Este desir fiso el dicho Micer Francisco Im-
p e r i a l como en manera de pregunta ó de requesta contra el 
«maestro f ray Alfonso de la Monja de la orden de Sant Paulo 
»de Sevilla, pidiéndole que le declarase qué cosa es la fortuna.» 

—(N.° 247). «Este desir fiso el dicho Micer Francisco Iin-
«perial en replicacion contra el dicho maestro f ray Alfonso, 
«alegando que todo su desir ó replicacion era ninguna.» 
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—(N.°248). «Este desir ñso el dicJio Micer Francisco Im-

p e r i a l por amor é loores de una dueña que decian... la qual era 
«muy fennosa muger é era muy sabia ó bien rrazonada ó sabia 
ule todos lenguajes... fablaban él ó ella en sus amores.» 

—(N.° 249). «Este desir fiso el dicho Micer Francisco Im-
»perial en alabanza ó loores del infante don Ferrando de Ara-
»gon, que fué despues publicado, de las vertudes ó gran fermo-
»sura que Dios en ól puso.» 

—(N.° 250). «Desir de Micer Francisco a las syete virtu-
ales.» 

—(N.° 521). «Respuesta quarta que fiso ó ordenó Micer 
»Francisco Imperial, natural de Genova, estante é morador en 
»Ia cibdat de Sevilla.» 

— (N.° 548). «Respuesta que fiso ó ordenó Micer Francisco 
»Imperial, natural de Genova, estante ó morador en Sevilla, 
«contra el dicho Fernand Peres de Guzman á esta su pregun-
t a tan oscura ó tan sotil, la qual respuesta va muy bien fecha 
»ó sotihnente respondyda por los mismos consonantes del otro.» 

Estas son las únicas composiciones de Imperial que se co-
nocen hoy, gracias á haberlas Alfonso de Baena incluido en su 
Cancionero, como dicho está, y son las que han servido, con Ja 
que reprodujo Argote, á las generaciones siguientes para aqui-
latar los méritos del poeta. Discutidos, como dejo apuntado, 
han sido éstos por las autoridades críticas; pero es imposible 
negarle sóbrelas opiniones particulares el indisputable mérito 
que tienen. 

Imperial, sobre el de ser el primer poeta de la escuela sevi-
llana, y el que trajo á España el conocimiento de Ja alegoría 
italiana, tendrá siempre el valer de su inspiración, de su rica 
dicción y de las múltiples bellezas que contienen sus composi-
ciones. 






